
LA FAMILIA DEL REY BENTOR 

P O R  

LEBlp019PO DE LA BOSA 

Un problema, a la verdad secundario en la historia de Tenerife, 
el de los reyes o menceyes de los distintos bandos en que se hallaba 
dividida la isla en el momento de ser conquistada por los castellanos, 
ha sido objeto de un trabajo que publicamos en 1956 con el título 
Notas sobre los reges de Tenerlife sus familias 

La razón de haberlo escrito, como la de volver sobre el mismo, es 
la de deshacer fantasías de los genealogistas isleños del pasado, quie- 
nes, como también algunos de nuestros ilustres historiadores, toma- 
ron como artículo de fe licencias poéticas de Anton~o de Viana, con 
una inexplicable falta de espíritu crítico. 

En aquel trabajo dimos las noticias que hasta entonces conocía- 
mos, que para nosotros continúan siendo válidas, si bien han sido 
enriquecidas con las valiosas aportaciones del doctor Antonio Ru- 
meu de Armas en diversos estudios, que ordena y analiza en su úl- 
tima obra La conquista de Tenerife 2. 

1 <Revista de Historia», de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de La Laguna, núm. 115-116, julio-septiembre de 1956. 

2 Publicada por el <Aula de Cultura» del Cabildo Insular de Tenerife, 
1975. En la misma da a conocer interesantes documentos sobre el rey de 
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En nuestro primer citado estudio no hacíamos referencia a los 
reyes de los bandos de Daute, Icod y Taoro, porque ninguna noticia 
teníamos de los mismos, salvo los nombres y hechos de los dos ú1- 
timos menceyes de Taoro y de la mención de dos de los hijos de 
Bentor. Incidentalmente advertimos el error de identificar, como 
lo han hecho algunos autores, a las familias indígenas que se ape- 
llidaron Baute o Ibaute, con las de los antiguos reyes de Daute, que 
no respondía a otra causa que a la similitud de ambos nombres. 

Notemos que muy pronto se perdieron no ya los apellidos indí- 
genas, de 10s que sólo subsisten los de Baute, Bencomo y Tacoronte, 
sino también la tradición de proceder de los antiguos reyes de la 
isla, si se exceptúa a los que descendían de don Diego de Adexe, 
muc.hns de 10- ci~ales adoptaron el patronímico Díaz, y Ia insegura 
y concientemente falseada en cuanto a su remoto progenitor, de los 
García del Castillo. 

De lo que sabemos de los encuentros entre castellanos y guanches 
no hay noticia de la muerte, de entre los reyes indígenas y sus fa- 
milias, sino de Benitomo y de su hermano, así como del suicidio de 
Bentor. No es de extrañar que nada se supiera de los restantes men- 
ceyes de los bandos de guerra, que serían esclavizados, pero sigue 
siendo una incógnita lo que fuera de los de los bandos de Güimar 
y Abona, que eran de paces. De este último hay que anticipar la 
fecha que dimos de cuando era ya fallecido, a una anterior al 27 
de mayo de 1507, que resulta de escritura otorgada en dicho día ante 
el que fue escribano de La Laguna Juan Ruiz de Berlanga, cuyo 
extracto ha publicado, con los del protocolo del mismo, la doctora 
Manuela Marrero, pero ahí acaban nuestras noticias, y ninguna co- 
nocemos del que fuera último rey de Güímar. Cabe la posibilidad, 
sin que tengamos en realidad en que basarnos, de que la sumisión 
de los bandos de Abona, Anaga y Güímar, más que asegurada por 
sus propios reyes, estuviera representada por algunas de las fami- 
lias más poderosas que los formaban: los Ibaute, Gaspar Fernández, 
etcétera, Conocida es la actitud dubitativa de los de Güímar o de 

Anaga y de sus hijos (págs. 340 y sigs, 463 y 464); la feoha en que ya 
había muerto el de Abona (pág. 345) y la conclusión a que llega de que 10 
más seguro es que fueran siete y no nueve los menceyes presentados a los 
Reyes Católicos en Almazán (pág. 297) 
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parte de ellos, después de la derrota de Alonso de Lugo en Acentejo. 
Por otra parte, frente a la acusada personalidad de Benitomo, nos 
imaginamos a los restantes muy inferiores al rey de Taoro y si ahora 
ya conocemos que don Fernando de Anaga no era, dominada l a  
isla, de la confianza del conquistador, es posible que algo análogo 
ocurriera con los de Abona y Güímar. 

A las noticias ya conocidas debemos añadir las que da una real 
cédula que figura en el Registro del Sello, en el Archivo de Siman- 
cas, de 9 de diciembre de 1508, por la que emplaza a «don Alonso y 
doña María, vecinos de Tenerife», para que se personaran ante el 
Consejo Real en apelación que había interpuesto el Adelantado de 
sentencia dictada por Lope de Sosa por la que lo habia condenado al  
pago de 40.000 maravedís, por ciertas cabras que a aquéllos le ha- 
bía tomado. Pensamos que debe referirse a dos de los hijos del rey 
de Adeje, de tales nombres. 

Hemos de añadir a los nombres de don Diego y don Enrique, en- 
tre los hijos del rey de Anaga, el de un tercero, don Pedro, según 
las  investigaciones de Rumeu 3. 

Seguimos ignorando -repetimos- lo que fuera de los reyes de 
Daute, Icod, Tacoronte y Tegueste, salvo lo que hace años dijimos. 
Como jefes de bandos de guerra, si no sucumbieron en el campo de 
batalla, de lo que nada dicen los documentos, ni los primeros cro- 
nistas, fueron esclavizados por don Alonso de Lugo; aun cuando co- 
nozcamos alguna noticia de los familiares de estos dos últimos. 

- 
En estos momentos nos vamos a detener en la persona del último 

rey de Taoro, Bentor, el hijo y sucesor de Benitomo a la muerte de 
éste en la batalla llamada de La Laguna, que optó por quitarse la 
vida antes de entregarse al conquistador *. 

Antonio de Viana, que desconoció cuándo y cómo habia muerto 
TI rreniiomo, y u  &nc"iiio 5 Iiasia la existeiicia fin de j+iitoi=, 

3 Antonio Rumeu de Armas: Op. cit , págs. 163 y sigs. 
4 Para conocim~ento de las acciones de Benitomo y de Bentor, vid. Ru- 

meu Op. czt 
5 Tanto en la información de doña Margarita Fernández Guanarteme, 
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ma que aquél fue bautizado con el nombre de Cristóbal. Viera y 
Clavijo, pese a su espírltu crítico, sigue sin discusión al  autor de 
nuestro poema éplco La colzquista de Tenerzfe y ni que decir tiene 
que también los historiadores y genealogistas de las Islas que tra- 
taron del tenla, como don Cipriano de Arribas o don Leandro Serra 
Fernández de Moratín. quienes afirman, sin dudarlo, que Bencomo 
tomó el nombre de Cristóbal Hernández y que casó con una hija del 
mencey de Tacoronte, llamada en el bautismo Ana Hernández O .  

En cambio, don Nicolás Díaz Dorta, en sus Apuntes históricos del 
pueblo de Buenavista, con mayor preocupación crítica comienza el 
capítulo que titula «Casa Real de Taoro» con estas palabras: «Muy 
confusas y aun contradictorias son las noticias que hemos hallado 
en diferentes escritos referentes a las filiaciones de algunos prínci- 
pes e infantas indígenas y a los nombres que llevaban al tlempo de 
la conquista ... confundiendo las denominaciones de los padres con 
las de los hijos y las de éstos entre sí al explicar sus filiaciones»; 
pero no resistió a la tentación y a poco añade, «Nosotros, tomando los 
antecedentes de varios escritos antlguos que hemos cotejado, forma- 
mos a continuación el árbol de la familia real de Taoro (en la pe- 
queña parte de que tenemos comprobantes)», y sigue diciendo que 
Bencomo tomó el nombre de Cristóbal Hernández, nombre que tam- 
bién atribuye a su primogénito, al que hace casado con la hija del 
mencey de Tacoronte Ana Hernández ?. 

En el juicio de residencia que siguió a don Alonso Fernández de 
Lugo en 1508 el entonces gobernador de Gran Canaria Lope de Sosa, 
52 denunció su conducta para con un hijo del rey Bentor. De este 
proceso sólo conocemos el pliego de descargos que presentó el pro- 

como en diversos albalaes de repartimiento, se le llama Benitomos Abreu 
y Galindo lo nombra Bentomo; fray Alonso de Espinosa Benchoino, y An- 
tonio de Viana Bencomo. Esta última forma fue, por la influencia del poe- 
ma, la que prevaleció hasta las Últimas investigaciones y la tomaron fa- 
milias de origen indígena que, muy dudosamente, descendían de los últi- 
mos reyes de Taoro 

6 C  de Xrri'uas, A iruv& de ius islas Cunumizs, Litografía Eenítez San- 
ta Cruz de Tenerife, S f ,  pág. 97. 

L Serra publicó la genealogía de los reyes de Taoro en «El Diano de 
Tenerife», del 29 de enero de 1898, y, con otros trabajos, la reproduce Díaz 
Dorta en apendice a su obra 

7 N. Díaz Dorta, Apuntes , Santa Cruz de Tenerife, 190.8, págs. 69-73. 
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curador del Adelantado y el interrogatorio de sus testigos. En uno 
de los particulares de aquel documento se dice: «No enpece al dicho 
mi parte lo que algunos testigos quisieron decir que aviendo vendido 
un hijo del Rey Ventor a una su hermana e rescibido el precio dé!, 
después lo avía tornado a vender a Diego de Llanos, vecino de la 
Palma. Porque los dichos testigos son solos e singulares, deponen 
de oidas e vanas crehencias e no dan razones de sus dichos; los 
más de ellos son guanches, henemigos capitales de! dicho mi parte, 
porque los mató a ellos e a sus padres e hijos e los captivó e tomó 
sus haziendas e la tierra e no es de creer ni presumir que ellos di- 
xesen verdad en cosa que tocase al dicho señor Adelantado. en es- 
pecial que ellos andan en la sierra alcados e nunca vienen a oir 
misa e con juramento ni sin él no son personas a quienes se deva 
de creher cosa alguna e los unos son intérpretes de los otros e los 
otros de los otros e ellos son los que an movido los pleitos al  dicho 
mi parte en la residencia por la dicha henemiga. E bien pudo ven- 
der al  hijo del dicho Rey Ventor, aunque lo oviese vendido a su 
hermana, pues no le fue pagado cosa alguna del precio dél. E si 
algo le dieron sería de lo suyo del dicho mi parte e de sus mismos 
ganados, sobre lo qual se trató pleito en residencia en la isla de la 
Palma e está pendiente que en su tiempo e lugar se averiguará e 
provará como hera y es del dicho mi parte e le pertenescía ... D. 

Y en el interrogatorio de los testigos del propio Fernández de Lugo, 
ninguno de ellos contesta a la pregunta que se le hacía: d ten  si ovie- 
ron noticia de un guanche que se llamava hijo del Rey Ventor e si 
saben que sobre el captiverio e libertad dese dicho guanche ovo e se 
trató contra el dicho señor Adelantado en la isla de la Palma en 
abdiencia de residencia» 

Esto es lo que sabemos, porque no ha llegado hasta nosotros el 
proceso completo. Es, no obstante, sospechoso el silencio de los pro- 
pios testigos del Adelantado a la pregunta que acabamos de copiar; 
parece claro que la hija de Bentor creyó pagar la libertad de su 
hermano en ganados y que Lugo, alegaba que los que eran de guan- 
ches de los bandos de guerra le pertenecían. Tampoco tenemos otra 

8 El AdeZantado D. Alonso de Lugo y su reszdencza por Lope de Bosa, 
~Fontes  Rerum Canariarum», m, Instituto d e  Estudios Canarios, La La- 
guna, 1949, págs 33 y 99. 
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noticia del citado hijo de Bentor; ignoramos si quedó en La Palma 
como esclavo de Diego de Llanos o pudo regresar a Tenerife. Lo 
único cierto es que el hijo y sucesor de Benitomo había dejado dos 
hijos, por lo menos. 

Antes de seguir adelante interesa señalar la lógica inseguridad en 
la escritura de nombres ~ndígenas por los castellanos. Por lo que se 
refiere a Bentor, que así se le llama en la información de doña Mar- 
garita Fernández Guanarteme, de 1526; en la citada residencia que 
tomó al primer AdeIantado Lope de Sosa, se escribe Ventor, como 
también en algunas datas, mientras en otras se le dice Bentore o 
Bentorey 

La lectura de dos documentos de tiempo conocidos, concretamen- :: 
N 

te uno de revocación de poder y otro de otorgamiento de uno nuevo 
por una Ana Bentor de Mena, de 28 de junio de 1589 lo nos ha hecho U 

d 

prestar atención al  uso, casi un siglo después de finalizada la con- 
- 
8' 

quista, del nombre Bentor como apellido. A la amabilidad del doc- 8 
tor Alejandro Cioranescu debemos el conocimiento de otro documen- I 

to, un poder para pleitos, otorgado siete años antes, el 6 de marzo e 

de 1582, por un primo hermano de la anterior, que se firmaba An- 5 Y 
tón de Mena Benchorhe ll. Ana Bentor de Mena declara en Ia segunda 

E 
= n 

de las citadas escrituras, que era hija de Pedro de Mena y Polonia 
6 

de Lugo y Antón de Mena Benchorhe, a su vez, en el mencionado U 
E 

poder, dice que su padre, ya fallecido, había sido Sebastián de Mena. i 

9 Ventor está escrito en las datas números 382, 639 y 733, Bentore en 
ia número 897, y Beritorey- en ia nfiiiiei-o 739. Gamos :a. mmerac;Sii de U==. 
Elías Serra Ráfols, al publicarlas en la «Revista de Historia @anar.a» 

10 AHP, legajo núm. 1513, del escribano Bernardino de Madrigal, fo- 
110s 492 y 493 

11 AHP, legajo núm. 664, del escribano Lucas Rodríguez Sarmiento, 
folios 24 y 24 vg 
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La coincidencia expuesta nos condujo a buscar el testamento de 
la abuela común de los antes citados, Ana Gutiérrez, casada con Mar- 
tín de Mena, que lo había otorgado en La Laguna, ante el escribano 
Alonso Gutiérrez, el 18 de abril de 1522. Desgraciadamente el docu- 
mento se conserva en mal estado y aún le faltan trozos del papel en 
que fue escrito 12. 

Pero aun así consta claramente del mismo que estaba casada con 
Martín de Mena; que dejaba tres hijos de su matrimonio Pedro, 
Juan y Bastián; que debía a su tía «doña Mentía» dos reales y 
cinco a un sobrino suyo, cuyo nombre no podemos conocer porque 
falta el trozo del papel en que estaba escrito y que nombra albaceas 
a su marido y a Gaspar Fernández 

El uso de Bentor y Benchorhe por dos nietos de Ana Gutiérrez no 
puede ser más significativo. En una época en que raramente se 
usaba más de un apellido; el llamarse Ana Bentor de nombre de pila 
como su abuela; el anteponer el Bentor al Mena; el uso por su 
primo hermano de otra forma, posiblemente más cercana a la de la 
pronunciación indígena, Benchorhe, no puede tener otra explicación 
sino Ia de que conocían y se sentían orgullosos de su ascendencia 
guanche, sin que parezca dudoso de que lo usaban por que procedían 
del rey Bentor, y que no cabe lo fueran por otra línea que por la de 
la citada abuela paterna de ambos 

Ha de tenerse en cuenta que aún en aquel momento, fines del xvr, 
se sentía en la vida isleña la diferencia entre los que descendían de 
conquistadores o pobladores europeos y aquellos por cuya sangre 
corrían glóbulos de la raza vencida, a los que despreciaban más o 
menos abiertamente, como lo prueba el escándalo que se produjo, 
dentro de la iglesia de Candelaria, el 2 de febrero de 1587, cuando 
dos regidores de la isla insultaron a descendientes de «naturales», 
llamándolos, entre otras expresiones despectivas, cguanches de baxa 
suerte», episodio al que luego hemos de referirnos. Esta circunstan- 

1 2  m, legajo núm 388, del escribano Alonso Gutiérrez, folios 696 y 
siguientes. 
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cia refuerza nuestro argumento sobre los sentimientos de los nietos 
de Ana Gutiérrez. 

Y volvamos a su testamento, dejando de momento el referir lo 
que fuera de sus hijos, para detenernos en la cita que hace dr su 
tía doña Mencía. La única persona de la que tenemos noticia que por 
aquella época viviera en Tenerife conocida por «doña Mentía» era 
una indígena, hermana del rey de Abona, como hemos dicho en 
nuestro anterior trabajo. Ello no solamente confirma la clase de fa- 
milia a la que pertenecía Ana Gutiérrez, sino también nos hace pen- 
sar  en la probabilidad de que Bentor hubiese estado casado con otra 
hermana del citado mencey de Abona. Por otra parte, como hemos 
dicho, Ana Gutiérrez tenía un sobrino, al que confiesa le debía cier- 
k cantidad y h e m x  de pensar q w  piidieru truturse de ui, riiete de 
Bentor. 

Hemos de confesar que las conclusiones a que llegamos no pasan 
de meras deducciones, sin prueba plena, pero también consideramos 
que los datos conocidos permiten llegar a ellas, fundamentalmente, a 
que la que en el bautismo se llamó Ana Gutiérrez es más que pro- 
bable que fuera una hija del rey Bentor, la que intentó liberar a su 
hermano u otra. 

Nos preguntamos el porqué de haber tomado tal nombre y apelli- 
do y no podemos por menos de pensar en otra Ana Gutiérrez, hija 
del conquistador y regidor de Tenerife Guillén Castellano. el que se 
distinguió por su independencia de criterio y que, es sabido, conocía 
el habla indígena. aun cuando no supiera escribir Cabe en lo po- 
sible que Guillén interviniese en favor de los hijos de Bentor. cuyo 
gesto no podía por menos de reconocer como digno y que su hija 
fuese la madrina de bautismo de la que llegaría a ser esposa de 
Martín de Mena. 

Ana Gutiérrez, la hija de Guillén Castellano, fue mujer que no 
desaprovechó la vida, ya que casó nada menos que cuatro veces: 
la primera con Pero López de Villera, el fundador del hospital de 
San Sebastián de La Laguna; la segunda con el escribano y regidor 
de Tenerife Sebastián Páez; la tercera con el rico mercader catalán 
establecido en la isla Gabriel Mas, y la última con Cristóbal García 
del Castillo o de Moguer, de donde era natural, conquistador de 
Gran Canaria y tronco en aquella isla de las poderosas familias de 
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los Castillo Olivares y de los condes de la Vega Grande de Guada- 
Iupe 13. 

Como dijimos, la mujer de Martín de Mena designó albaceas a SU 

marido y a Gaspar Fernández. Este último es conocido corno uno de 
los guanches que mayores repartimientos obtuvo de don Alonso de 
Lugo, con seguridad en pago a su eficaz colaboración durante la 
conquista, lo que no es incompztible con que también fuese luego 
protector y amigo de Ana Gutiérrez. Esta, a su vez, había sido nom- 
brada dos años antes albacea testamentaria por otra Indígena, Fran- 
cisca de Tacoronte, la viuda del conquistador Gonzalo del Castillo. 
Como luego diremos, Gonzalo del Castillo y Martín de Mena reali- 
zaban negocios en común, que más tarde continuarian los hijos del 
uno y el otro. Las esposas de ambos. de una misma raza y quién sabe 
si hasta unidas por parentesco, debían tener estrecha amistad. Mucho 
en común las unía: para ambas había tenido que serle dificil la 
adaptación a modos de ser y de pensar tan distintos a los en que 
habían nacido; hasta la alimentación; ambas habían pertenecido a 
familias de los bandos de guerra, que sufrieron las consecuencias 
de la derrota, bien conocidas, y las dos, como fácilmente puede de- 
ducirse, murieron en plena juventud. 

Desconocemos dónde y cuándo nació, si bien el que no supiera 
escribir y el hecho de que en Gran Canaria hubiesen personas de su 
apellido y como él dedicados al comercio, hace pensar en que su 
familia estuviera de tiempo establecida en las Canarias orientales, 
doncie las pos~Diiida~es de aprender, Coíiiio le ocuri-iei*a a Guilléri Las- 
tellano, eran más que escasas 14. 

13 Leopoldo de la Rosa, Gu%ZZ& Castellana, en «Revista de H:storia», 
número 105-108, enero-diciembre 1954. 

14 DOS documentos, otorgados en La Laguna, ante el escribano Juan 
Ruiz de Berlanga, el 5 de mayo de 1507, se refieren a Pedro de Mena, 
mercader, que había fallecido en Gran Canaria, «estante que fue en Gran 
Canaria», que había quedado debiendo a Juan de Bérriz, mercader vizcaino, 
55.000 maravedís, y Bérriz da poder a Sancho de Bilbao, también mercader 
vizcaino, para que los cobrase de los herederos de Pedro de Mena. (Ma,nuela 
Marrero, Protocolo de Juan Ruk  de Bmlwga, 1507-1508, La Laguna, Ins- 
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A Maitín de Mena lo encontramos ya en Tenerife por el afio 1507, 
era mercader y el 1 de febrero de 1509 figura como testigo en el 
testamento de Juan Sánchez, vecino de Medina de las Torres, otor- 
gado ante el escribano de La Laguna Hernán Guerra 15. El 3 de fe- 
brero de 1512, Martín arrendó la renta concejil de la montaracía de 
Tenerife en 17.500 maravedís anuales y suscribió el correspondiente 
contrato ante Antón de Vallejo. Fue su fiador el ya citado Gonzalo 
del Castillo lG. 

En la distribución que el Cabildo de la isla hizo el 20 de octubre 
de 1514 entre los que vivían en la villa de San Cristóbal, para la 
limpieza de la laguna, que le daría su futuro nombre, Martín de 
Mena figura entre los que habitaban en Ia Ilamada Villa de Arriba a N 

y !e urña!an 6 vvras 12s qiie ha de linlplar a su cost.aj cantidad que 
viene a representar más o menos una media entre las 40 que se le 

O n - 
fijan a un Fernando de Llerena o a un Ibone Fernández y su padre - 

m 
O 

y el mínimo de una, a un Miguel de las Hijas, al tendero Juan Fer- E 
E 

nández y a algún que otro mercader. Esta media viene a determinar 2 
E 

la situación económica, también mediana, de Martín de Mena 17. 
- 
3 

tituto de Estudios Canarios, 1975, núm 200.) Otro Pedro de Mena bautiza a - 
0 
m 

su hija Luisa, habida de su matrimonio con Catalina Perdomo, en Telde, E 

el 16 de febrero de 1511 O 

Un Juan de Mena, mercader, otorgó un poder general en La Laguna, 
n 

ante Antón de Vallejo, el 22 de agosto de 1515, obtuvo repartimientos en E 

Abona, lindando con el barranco llamado a «huer de guanchess Tezgaya o a 

Tezguya, el primero de 80 fanegas de tierra, el 24 de septiembre de 1510, n 
n 

y otras 50 en el mismo lugar, separado por una vereda de las fuentes de n 

Tibeyte, el 25 de septiembre de 1520 Presentó a los dos días esta última 
para su testimonio y declara que era mercader, morador en el Realejo O 

(AML, L Z ~ T O  Z de Datas por testzmonzo, fols. 280 y vv), y e1 Cabildo de la 
isla lo nombró el 3 de agosto de 1521, cogedor de la Bula en el mismo lugar 
del Realejo. 

Aunque no sea prueba concluyente, los nombres de Juan y de Pedro de 
Mena, que se repiten en los descendientes de Martín, hacen pensar en la 
posibilidad de que los nombrados fuesen de una misma familia 

13 Manuela Marrero y Emma González Yanes, ProtocoZos deZ Escrzbano 
Hernán Guzrra La Lagwna, 1508-1510, La Laguna, Instituto de Estudios 
Canarios, 1958, núm 1183. 

1 6  AHP, leg 6, fol. 363. 
17 -4ci~erdos del CabzZdo de Tenerife, vol. Iii, 1514-1518, Instituto de Es- 

tudios Cananos, La Laguna, 1965, pág 46. 
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(los entronques y parentescos dudosos se señalan con interrogante) 

be ni toma^, rey de Taoro 

Bentor, rey de Taoro = 
N. N., hermana del rey de Abona ( ? )  

I 
N. N. vendido dos veces Ana Guti6rrez ( 9 )  

== Martin de Mena 

Pcdro -de Mena 
= Polonia de Lugo 

Juan  de Mena ~ e b a s t &  de Mena 
= Leonor de Ayllán 

1 

I 
l 

Ana Bentor de Mena A n t h  de Mena 
l 

Ana VBlez 
l 

Pedro de Mena 
I 

Juan  de Mcna 
I 

Sebastign de Mena ( ? 
Benchorhe = María de los Olivos el Viejo ( 9 )  

I 
= Margarita HernSndez 

-= Melchora Vcrae 
I I 

Nicolás de Mena 1 
I I I I I I r 

Juan  de Merm Betancor Martfn de Mena Me1choi.a Verde Mateo de Betancor Agueda de Munguía Diego de Mena s1kón M.s ~ e b a s t i a n a  Gaspar 
= l?raricisca = Isabel Martínez = Hernlin Garcia : Pedro Garcfa de Mena de Mena de Mena 

d e  Carminatis del C!astillo del Castillo = Diego de l a  Sierra 
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Por esta época Martin estaba casado con Teresa Gómez, de la 
que hay noticia que no le quedaron hijos. A su fallecimiento, en fe- 
cha que ignoramos, contrajo segundo matrimonio con Ana Gutiérrez, 
la  que, como hemos dicho, otorgó testamento, muy posiblemente 
poco antes de morir, el 18 de abril de 1522. 

Martín tuvo también una hija natural, María de Mena, a la que 
hizo donación de unas tierras en Adeje, el 5 de julio de 1548, ante el 
escribano Juan del Castillo la. 

Martín de Mena había obtenido del primer Adelantado en repar- 
timiento un solar en La Laguna, el 24 de septiembre de 1517 y ad- 
quirió terrenos en Abona y Adeje y una participación en una fuente 
en Vilaflor, como luego hemos de ver. 

A A n  rrirr:- on al  nñn 1 K 3  niinnrln hiZO 18 tUZrm$2 de 12 is!~, 1. ' l C L l l  Y l Y l ' '  bII b L  U'l" l""U \rUUIILAV 

más antigua que se conserva. Su casa es la primera que se cita en 
la calle, que dice, «del tejar de Moreno va a salir a San Sebastián~, 
la que no es difícil de identificar con la que luego se llamó de Fa- 
gundo y hoy de Cabrera Pinto. Precisa la tazmía que en ella vivían 
cinc^ persenzs y qxe ne t d m  trige 19. 

Esta es la última noticia que tenemos del que fue marido de Ana 
Gutiérrez, que debía contar por entonces más de setenta años. Ig- 
noramos si otorgó testamento y la fecha de su muerte, anterior al 
1559, pues en la tazmía formada en este último año ya no figura. 

Como dijimos, era amigo de Gonzalo del Castillo, con quien rea- 
lizó negocios. En el inventario de los bienes quedados a la muerte 
de Gonzalo, el 6 de mayo de 1513, se relacionan 20 fanegas de trigo 
y cebada «del dicho Gonzalo del Castillo e Martín de Mena en con- 
pañía» 20 y las relaciones que hubo entre ambos debieron continuar, 
al menos entre h a n  del Castillo y Sehaitián de Menaj hijos de am- 
bos, como luego diremos. 

18 A m ,  k g .  632, f0l 373. 
19 A-, Sección 1, E-XIII, 4. La data del solar, junto con Cristóbal 

Rodrfguez, dice linda con calles reales y otros. Número 1780, de E Serra 
20 Leopoldo de la Rosa, La egloga de Ddcil y Castillo, en <Revista de 

Historia», núm. 90-91, abril-septiembre de 1950. 
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Pedro de Mena 

En el testamento de su madre, al que nos hemos referido, es el 
primero de los tres hijos que dejaba y nombra, por lo que supone- 
mos fuera el primogénito. 

Pedro de Mena era alguacil del campo de la isla el 3 de febrero 
de 153.5, cuando testificó en infornlaciones que hizo Hernando del 
Eoyo 1ei h j o  y hc>mónimo del que salvó la vlda a Fers,ando ei Cd- 
tólico en Barcelona y duro coctrincantc d d  primer Adelantado de 
las M a s  por los ricos campos del Realejo), ante el gobeinador de 
Tenerife, Juan López de Cepeda 21 

Hacia mediados del XVI Pedro de Ponte se estableció en sus tie- 
rras de Adeje y obtuvo, por Real cédula de 2 de mayo de 1555, auto- 
rización para erigir en ellas una poderosa casa-fuerte, para la pro- 
tección de sus ingenios azucareros, de la que desde entonces fue al- 
caide perpetuo; comenzó a aspirar a la obtención del señorío juris- 
disccional sobre la zona y elevó solicitud a la Corona. El rey, desde 
Valladolid, el 19 de abril de 1558, ordenó al  nuevo titular de la go- 
bernación de la isla, Hernando de Cañizares, que hiciera informa- 
ción sobre la certeza de las alegaciones de Ponte de que poseía, a 
doce leguas de la ciudad capital, en un lugar despoblado, «ciertos 
heredamientos y haciendas». El Cabildo de la isla se opuso resuelta- 
mente, pero Cañizares tuvo que hacer información y en ella, entre 
otros testigos, depuso Pedro de Mena, vecino de Tenerife, en Adeje 22. 

Pedro de Mena se casó con Polonia de Lugo, cuya filiación co- 
nocemos por el ya citado poder que dio su hija Ana Bentor de Mena 
y en la que nos vamos a detener por tratarse de uno de los casos de 
mestizaje que se dieron en Canarias. 

Ana Bentor de Mena, el 28 de jun~o de 1589 revocó poder que 
tenía dado a favor de María Sarmiento, viuda de Diego Sardina y 
otorgó uno nuevo al vecino de El Hierro, Andrés de Armas, hijo del 
escri'aano Pedro Fernández 6e Tvíoraies, para que hiciese vaier ios 
- . - - - - - - - 

21 Andrks de Lorenzo Cáceres, Historia de la Casa del Hoyo, en el <NO- 
biliario de Canarias», ed J Régulo, m, p8g. 897. 

22 ANL, Sección 1, R-Vi, 5, y Antonro Rumeu de Armas, Pzraterias , 
tomo 1, p5gs 358 y sigs 
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derechos que pretendía corresponderle por parte de su abuela ma- 
terna. Ello le obligó a declarar su genealogía. Afirma que era hija 
de Pedro de Mena y de Polonia de Lugo y ésta, a su vez, de Alonso 
de Lugo, natural de la citada isla de El Hierro, es decir, de sangre 
indígena y de Catalina Infante. Sigue haciendo su filiación y añade 
que su citada abuela materna había sido hija de Alonso Infante y 
de Catalina Bernal; que Alonso Infante lo era «del Rey del Hierro» 
y Catalina Bernal de Juan Bernal, «conquistador de las islas». 

Alonso de Lugo, el abuelo de Ana Bentor, pasó de El Hierro a 
establecerse en Tenerife. Posiblemente tomó nombre y apellido del 
primer Adelantado, quien lo llama «mi criado» en una data de tierra 
fechada el 21 de noviembre de 1513. En la isla en que había nacido 
cas5 por primera vez con ia citada Caiaiina Infante, matrimonio que 
fue anulado y Alonso condenado con multa, por haber tenido trato 
carnal, antes de contraerlo, con Leonor de Alcalá, prima de Catalina. 

Nuestro personaje, donjuán, inculto, inteligente y buen adminis- 
trador, negó su paternidad de Polonia de Lugo y asegura que Ca- 
talina Infante la concibió después de su separación. Ya en Tenerife, 
Alonso de Lugo otorgó poder ante el escribano de La Laguna Antón 
de Vallejo, el 1 de septiembre de 1509, a favor del bachiller Aionso 
Fernández de Barbadillo para que gestionase licencia papzl para 
poder volver a casarse. Más tarde lo realizó con Agueda Pérez de 
Munguía, que pertenecía a la histórica familia de los Bethencourt; 
era hija de Marcos Verde de Bethencourt y de María de Bilbao y de 
este segundo matrimonio tuvo varios hijos, entre ellos a Melchora 
Verde de Bethencourt, que casaría con Juan de Mena, de la misma 
familia que estamos historiando, como luego hemos de ver. 

Polonia de Lugo sostuvo largo pleito con el que afirmaba era su 
padre, para que la reconociera como tal, a lo que éste se negaba. 
El pleito pasó de Tenerife a Gran Canaria, para continuar en la 
Chancillería de Granada. Pero antes de que terminara, Alonso de 
Lugo llegó a una transacción con Polonia, a la que pagó 650 doblas, 
Ccporque -dice- los pleitos son dudosos e yo he sido honbre que de 
mas de sesenta años que tengo no e sido honbre que e traydo pleitos 
con persona alguna, antes e perdido mucho de mi hazienda por no 
quererlos hazer, por ser honbre sin letras y no entendellas». 

La escritura de transacción fue extendida en Garachico, ante 
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Juan de Ponte, el 19 de FeS~ero de 1560, entre Alonso de Lugo y 
Pedro de Mena, en nombre de su esposa 

Alonso de Lugo, que vivió en las «partes de Daute», llegó a al- 
canzar desahogada posición económica; otorgó testamento cerrado 
el 21 de febrero de 1563, que se abrió a su muerte, ante Gaspar de 
Sexas, el 8 de marzo de 1565 24. Era hermano del Santísimo y tenía 
entierro propio en la capilla de la parroquia de Santa Ana, en Ga- 
rachico. 

Poco más sabemos de Polonia de Lugo y de su marido, como no 
sea la afirmación de aquélla de que Pedro de Mena le disipó sus 
bienes dotales, y llegó a la inopia. Tampoco tenemos noticias de si el 
matrimonic tuvo otros hijos, además de h a  Bentor de Mena, ni de 
7 -  - z 3 -  3- < ia vlua ut: esta, aparte de !o q'de d i c m  !=S des Um~mentos qge etnrg6. 

Juan de Mena 

Es el segundo de los hijos que nombra Ana Gutiérrez en su testa- 
mento, pero no tenemos ninguna otra noticia posterior. Posiblemen- 
te moriría joven. 

Sebastián d e  Mena 

El Bastián del testamento de su madre. Contrajo matrimonio con 
Leonor de Ayllón, a la que hizo escritura de reconocimiento de la 
dote que había recibido al contraer matrimonio, en La Laguna, ante 
Gaspar Justiniano, el 8 de abril de 1562 25. Leonor de Ayllón era hija 
de Miguel de Ayllón, prestamista, que en el testamento que otorgó 
ante Alonso Gutiérrez, el 9 de mayo de 1533, no olvidó de relacionar 
cuantas prendas tenia en garantía de los dineros que había dado '9 
mejoró a su citada bjja y de su mujer, Leonor Vélez, en el tercio y 
quinto de sus bienes. 

Sebastián de Mena tuvo negocios con Juan del Castillo, el hijo 

23 AJ3F" leg. núm 2.215, foI 61 ve. 
24 AHP, leg. núm. 2.055, fol. 125. 
25 A-, leg. 900, fol. 157 Declara que había recibido en dinero 20 500 

maravedís, 4.112 en muebles y ajuar de casa, a más de unas casas y una 
viña. 

28 ANP, leg. 403, fol. 157. Dispone su entierro en la capilla mayor de 
los Remedios, para cuya obra deja un legado. 
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de Gonzalo, quien en el testamento que otorgó en La Laguna, el 5 
de enero de 1579, declara que debía a los herederos de Sebastián de 
Mena treinta doblas y dispone le sean abonadas 27. 

Sebastián tuvo tierras en el antiguo reino de Abona. De los hijos 
de su matrimonio, además de Antón de Mena Benchorhe, ya citado, 
tenemos noticia de otros dos: Ana Vélez y Pedro de Mena. Este ú1- 
timo estuvo casado con María de los Olivos, hija de Francisco de 
Albornoz y de Escolástica de los Olivos y tuvieron un hijo, Nicolás 
de Mena 28. 

Posiblemente fueron también hijos de Sebastián de Mena, Juan 
de Mena el Viejo, del que vamos a hablar, y otro Sebastián de Mena, 
vecino de Vilaflor, que estuvo casado con Margarita Hernández y 
oturgó tes;taiiiento en 1611. 

A quien acabamos de citar. En los dos testamentos que otorgó y 
que se conservan, no dice de quién fuera hijo, pero en el segundo, 
de 1622, afirma que heredó partes de una fuente en Vilaflor de Mar- 
tín de Mena y de Juan del Castillo. En el citado testamento de este 
último, no menciona a Juan de Mena, pero sí, como hemos dicho, 
reconoce deuda a favor de los herederos de Sebastián de Mena, hay 
que pensar que la misma fue pagada en participación de la fuente de 
Vilaflor, que correspondiera a Juan, como uno de los hijos de Se- 
bastián. 

Su persona nos interesa especialmente porque, como hemos de ver, 
fue no solo uno de los que dio poder para defender los privilegios de 
los descendientes de los indígenas, sino que indujo a seguirle a tres 
de sus hijos, a Pedro de Mena, a quien consideramos su hermano y 
a otros tres parientes de su mujer, los Bethencourt. 

En dicho poder se dice vecino de las «partes de Daute», pero tuvo 
su principal hacienda en Taucho, en el antiguo reino de Adeje, en 
cuya casa, que aún se conoce por «La Quinta», otorgó sus dos tes- 
tamentos. 

27 AHP, leg 400, fol. 149, otorgado ante LucaS Rodriguez Sarmiento. 
28 Testamento de María de los Olivos, en La Laguna, ante Francisco 

de Miraba1 Rivero, el 31 de octubre de 1624 (AHP, leg 270, fol. 201). 
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Taucho es un terreno situado a 900 metros sobre el nivel del mar, 
atravesado por los barrancos de Taucho y de Ye y linda con el pinar 
y las extensas propiedades que pertenecieron a la familia de Ponte, 
los fundadores y alcaides de la Casa Fuerte de Adeje. Todavía se 
les dice d a s  tierras de la Casa Fuerte». 

De temperaturas extremadas por su altura, con ricos terrenos 
agrícolas y abundante agua, se cultiva la vid, cereales, frutales, pa- 
pas y huerta. Cuando perteneció en su mayor parte a Juan de Mena 
el Viejo debía constituir una apetecible hacienda. 

En lo alto del barranco de Taucho, dominando las tierras, aún se 
conservan las que fueron sus casas, <(La Quinta», cuyas construccio- 
nes pueden ser de la época de nuestro biografiado. Frente a la mis- 
I?ia se levaíita !a ermita de &ata Margarita, que fmdS Jiia de Elena 
el Viejo y su mujer. Reconstruida a comienzos de este siglo, sin res- 
peto alguno para su antiguo estilo y sin responder a ninguno, sólo 
conserva y no presidiéndola, la antigua talla que representa a Santa 
Margarita de Antioquía, de unos 30 a 40 centímetros de alto, con 
anchas mangas acuchilladas y a sus pies el demonio en forma de 
dragón. Al otro lado del altar, otra talla de Santa Lucía y en la sa- 
cristía, ya fuera del culto, una tercera de la Virgen de Candelaria, 
bastante más moderna, cubierta ya con las ricas vestiduras que 
tuvo hasta su pérdida. 

Juan de Mena el Viejo casó con Melchora Verde de Betancor, 
hija de los citados Alonso de Lugo y de Agueda Pérez de Munguía. 

Como hemos dicho, otorgó dos testamentos, ambos en su casa de 
Taucho, el primero, el 6 de agosto de 1618, y el segundo, el 28 de 
noviembre de 1622 29. 

En ambos documentos, después de ordenar las mandas piadosas, 
declara bienes, deudas, ganado cabrío y vacuno e instituye por he- 
rederos a sus seis hijos: 

l. Juan de Mena el Mozo, que más tarde usaría los apellidos de 
Mena y Betancor. Casó en la parroquia de San Marcos, de Icod, 
el 14 de octubre de 1604, con Francisca de Carminatis, hija de 

29 AHP, el primero ante Diego Martín de Barrios, leg 2 055, fol. 611 
vuelto, y el segundo ante Pedro de Madrid, leg. 3.726, foI 186. Ambos es- 
cribanos lo eran de Vilaflor. Juan de Mena el Viejo instituyó capellanía 
para el sostenimiento del culto en la ermita de Santa Margarita 
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Juan de Padilla y de Francisca de Carmmatis, que descendía 
de un mercader procedente del Milanesado establecido en Te- 
nerife, Juan Jácome de Carminati. Juan de Mena Betancor 
otorgó testamento, ante Mateo García de la Guardia, el 1 de 
julio de 1653, por el que fundó capellanía perpetua de misas 
sobre sus tierras de Taucho 
Martín de Mena, casado con Isabel Martínez, vendió parte de 
sus tierras de Taucho 31. Su hija, María de Mena, contrajo ma- 
trimonio con Pedro Alonso Berganciano, «natural», y en su 
testamento de 1665 declara que había tenido once hijos, cuatro 
varones y siete hembras 32. 

Agueda Pérez de Munguia, casada con Pedro García del Cas- 
Gil-. b1lLU. 

Melchora Verde, casada en la parroquia de Santa UrsuIa, de 
Adeje, el 6 de julio de 1619, con Hernán García del Castillo 33. 

30 En el tomo III del Nobiliario de Canarias, edición Juan Régulo, La 
Laguna, 1959, pág. 638, al  historiar la familia de Bethencourt, citamos la 
de los Mena. De lo que entonces dijimos, debemos hacer determinadas rec- 
tificaciones. 

Hicimos a Juan de Mena el Viejo hijo de Martín de Mena y Juana del 
Castillo y lo que dice en el segundo de sus testamentos es que heredó una 
fuente en Vilaflor de Martín de Nena y de Juan (no Juana) del Castillo. 

Es  correcta la relación de los hijos de Juan de Mena Betancor y Fran- 
cisca de Carminatis, que fueron: 

Luis de Mena. 
Gonzalo de Mena, al  que no cabe identificar con su homónimo casado 

en Güímar con Francisca González Castellano, ya que si sus padres se ca- 
saron en el 1604, su hijo de este nombre no podía, a su vez, ser padre en 
1611, fecha en que se bautiza en GUímar un hijo del últimamente citado. 

Dionisio de Mena. 
El alférez Juan de Mena, casado con Isabel de Mesa, no de Mena, como 

se dijo, hija del alférez Felipe Martín del Castillo y de Juana Méndez de 
Fonseca. 

El  licenciado don Francisco de Betancor, presbítero. 
A!onso de LUgq que cas6 eii Saz Xzrcos Uc: Icod, el 2: de sseptiein"ue 

de 1638, con Marquesa Francisca y dejaron descendencia. 
31 Ante el escribano de Vilaflor Andrés Hernández Pinto, registro de 

10s &OS 1640-1644, fol. 248. 
32 Registro de Lorenzo Díaz Delgado, de 1665, fol. 232. 
33 Tanto Pedro como Wernán García del Castillo pertenecían a la fa- 

milia de este apellido a l a  que nos referimos en la página 5 de Notas sobre 
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5 .  Mateo de Betancor. 
6. Diego de Mena. Mmuel de Mena otorgó escritura en Vilaflor, 

en 1674, en la que declzra que era hijo de Domingo de Mena 
y nieto de Diego 34. 

Ni hace al caso, ni tenemos suficientes datos para segulr la des- 
cendencia de los hijos de Martín de Mena y Ana Gutiérrez, que de- 
bió ser numerosa y posiblemente llegue hasta nuestros días. En los 
protocolos de lz antigua escribanía de Vilaflor pueden segulrce al- 
gunas generaciones. También en los registros bautismales de G S -  
mar y a partir del 1611, figuran hijos de residentes en dicho valle 
que llevaban este apellido: Gonzalo y Juan de Mena, que probable- 
mente eran de la misma familia y que dieron e! nombre al poblado 
de dicho término municipal aún conocido por el <&omo de Mena». 

Fue el ilustre cronista de la ciudad de La Laguna don José Rodrí- 
guez Moure quien, en la Historia de la devoción canaria a la Virgen 
de  Candelaria, que publicó en 1913, dio a conocer el que llamó «E: 

los reyes de Tenerife y s m  familias, que tuvo su origen en un Iiernán 
García, natural de Alcaraz, que vino a La Laguna con don Alonso Fernán- 
dez de Lugo en 1497 y que fue vicario de la isla Sus descendientes se 
preciaban de descender de los reyes indígenas, de unos u otros, según dis- 
tintas probanzas del siglo XVII y no se conocía con certeza el nombre de la 
indígena de la que procedían. 

Dos albalaes de repartimiento, que figuran en el Libro ZV de Datas ori- 
gznales, que se custodia en el Archivo Municipal de La Laguna, aclaran 
este iiltimo extremo. En uno de 22 de noviembre de 1515 (núm. 1.756) el 
Adelantado da un solar en la Villa de Arriba, de La Laguna, a Marfa Iz- 
quierdo, y de letra antigua, se dice que era Bsta hija de Hernán Garcia. En 
otro de 20 de noviembre de 1517 (núm 1.817) Fernández de Lugo repartió 
otro solar a Ana del Castillo y a continuación hay una comparecencia del 
mismo Hernán García en la que afirma que Ana del CastiIlo había renun- 
ciaüo dicho soiar en su hija María Izquiercio. 

Queda aclarado, pues, el nombre castellano de la madre de María Gar- 
cia Izquierdo, que estuvo casada con Juan Cabeza, pero continúa la in- 
cógnita de la filiación y nombre inüígena de Ana del Castillo. 

34 Inwce de Zos protocolos pertenecientes a Za EscrzóanZa de Vilaflor, 
documento ante Cristóbal Gonzalez Salgado, registro de 1674, fol. 198 

438 A N U A R I O  DE E S T U D I O S  A T L A N T I C O S  



LA FAMILIA DEL REY BENTOR 19 

pleito de los naturales» que, en realidad, fue más de uno Y al que 
aquí nos referimos porque en un segundo momento intervinieron, jun- 
to con otros descendientes de guanches, varios miembros de la fa- 
milia de Mena. 

Los «naturales», que así se les denominó por mucho tiempo, ya 
fueran de pura raza guanche, ya producto de mezcla con sangre 
europea, habían sostenido celosamente la costumbre de ser quienes 
cargaran la imagen de la Candelaria, cuando era conducida proce- 
sionalmente, como descendiente de los que la habían adorado antes de 
la conquista de la isla. 

Dicha costumbre, estimada por los «naturales» como verdadero 
privilegio, había sido respetada por cerca de un siglo, hasta que en 
la fiesta del 2 de febrero de 1587 dos de los regidores del Cabildo de 
la isla, el coronel Cristóbal Trujillo de la Cova y el capitán Gaspar 
Yanes Delgado, pretendieron, dentro del mismo templo, desposeer- 
los de la misma, insultándolos y Ilamándolos, entre otras cosas, <&- 
caros», «bellacos» y ~guanches de baxa suerte». La reacción de los 
<maturales» fue inmediata: Pero Hernández, Diego Díaz de Vera, 
Francisco Hernández y Hernando de Ibaute, por si y en nombre de 
los de su sangre. acudieron a la Real Audiencia de Canarias, defen- 
didos por el licenciado Borrero y obtuvieron resolución favorable del 
tribunal el 11 de noviembre del mismo año 1587 y en la festividad del 
inmediato 2 de febrero volvieron a cargar l a  imagen de la  Virgen 
Juan Fernández de Arico, Martin Cabeza, Francisco González y Die- 
go Díaz de Vera. 

Años después no serían los regidores de la isla, al menos en forma 
directa, sino los religiosos del convento dominico de Candelaria, que 
cuidaban del culto de la imagen, los que de nuevo discuten a los 
«naturales» su privilegio y entonces, en 1601, los descendientes de 
guanches esparcidos por la isla, indignados, dan poderes para recu- 
rrir contra el nuevo intento de despojo: los que residían en Cande- 
!u&, qce e! 2 de fehrere de  que! &A h $ & ~  et~rpdzfi~ un8 es&t~rn  
de concierto con los religiosos, ante el escribano Tomás de Palen- 
zuela, defraudados por su incumplimiento, otorgaron poder a procu- 
radores, ante el mismo fedatario, el 18 de marzo inmediato; los que 
vivían en GLaímar, el 3 del mismo mes, ante el escribano de La Oro- 
tava, Roque Xuárez; los de Buenavista, ante Gaspar de Palenzuela, 
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el 18 de marzo y los de las «bandas de Daute~, ante el mismo escri- 
bano, el siguiente día 35. Entre los firmantes de este úl$mo pode. 
figuran Juan de Mena el Viejo, Juan de Mena el Mozo, Martín de 
Mena, Diego de Mena y Pedro de Mena. Además lo suscrrben, entre 
otros, Melchor y Baltasar Asensio, Juan de Betancor, Pablo de Be- 
tancor, Juan Martín de Betancor y Luis de Ibaute. 

No vamos a desentrañar la ascendencia indígena de todos y cada 
uno de los que los otorgaron. Conocidas son las de los fiaute y los 
Mena. Diego Díaz de Vera procedía de uno de los hijos del último 
rey de Adexe, que se llamó Diego Díaz y de su mujer Lucía de 
Vera 36. 

En cambio, desconocemos la ascendencia guanche de los Asensio, 
uno de los cuales, Baltasar, estuvo casado con Jerónima Jorba, que 
pertenecía a rica famdia de comerciantes de origen catalán esta- 
blecida en Garachico y cuya hija, Angela Asensio, contrajo matrimo- 
nio con el licenciado Ambrosio Colombo. 

Ignoramos igualmente la ascendencia «natural» de Juan y Pablo 

35 LOS poderes originales otorgados ante Gaspar de Palenzuela se con- 
servan en el AHP, leg. 1444, fol. 38 VQ y sigs. 

36 Hermano de Diego Díaz de Vera o al  menos de la misma lama de 
entre los descendientes del rey don Diego de Adexe, debió serlo el doctor 
don Hernando Díaz de Vera, arcediano de Tenerife en la catedral de Ca- 
narias, de quien el obspo don Fernando Suárez de Figueroa, en informe 
que elevó a la Corte en 1588, dijo que era de treinta y seis años, por lo que 
debió nacer hacia el 1552, que se habfa graduado en Valencia, que era ca- 
lificador del Santo Oficio y, añade, «es hombre honesto y virtuoso, ayuda 
con su doctrina predicando . es natural de Tenerife y sus padres naturales 
de la tierra, guanches, que así se llaman» y recalca «es hombre honesto y 
hábil, es guanche de padre y madre» 

Don Hernando Díaz figuró entre los miembros del cabildo catedralicio 
de Las Palmas que, al  frente del citado obispo Suárez de Figueroa, acudió 
a la defensa de la capital gran canaria al  ser atacada por la escuadra de 
Drake-Hawkins, en 1595 y a las del nuevo prelado, Martínez de Ceniceros, en 
julio Be 1599, cuando la ciudad fue ocupada por Van der Does 

m,.- u ,a- c: -..-- ,.-- - - -~ , -a - -  n:-m a,. 77,.-.. 1-,. -,.T uvil  r r c l i i a r r u w  r r g u r a  ~ v u  xu* ~ ~ G I I I U U *  U I ~ L L ~  uc V C I ~  BU la* ICICLGIUUGU 

del cabildo catedral cuando ambos ataques (Antonio Rumeu de Armas, 
Rraterias y ataques navales contra las Islas Canarzas, II, págs. 700 y 802) 

El informe del Obispo Suárez de Figueroa sobre el doctor don Hernando 
Dfaz, en el trabajo de1 P. Luis Fernández, S. I., en «Anuario de Estudios 
Atl&nticos», núm 21 (año 1975), pág 118. 
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de Betancur, así como la de Juan Martín de Betancur, padre este 
último del capitán don Juan de Betancourt, gobernador que fue de la 
ciudad de San Felipe de Austria, en la provincia de Oruro, en el Perú, 
y Caballero de la Orden de Santiago y antepasado, por otro de sus 
hijos, del ilustre ingeniero don Agustín de Betancourt, el co-fundador 
y director de la Escuela de Caminos 3T. 

Pero lo que aquí más nos interesa destacar es la notoria parti- 
cipación de la familia de Mena en la defensa del privilegio de los 
«naturales»: Juan de Mena, el Viejo, sus hijos, Juan de Mena el 
Mozo, Martín y Diego de Mena y otro de sus parientes, Pedro de 
Mena, como hemos visto, otorgaron el citado poder para pleitear. 
Ninguna familia en tan crecido número como ésta se manifestó ofen- 
dida por el despojo que los dominicos pretendían para con los de su 
raza. 

37 Nobiliario de Canarias, edición J. Régulo, tomo iii, La Laguna, 1959, 
páginas 642 y sigs 
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